L A   P A L A B R A
Deuteronomio 4, 1-2. 6-8
Moisés habló al pueblo, diciendo: Y ahora, Israel, escucha los preceptos y las leyes que yo les en- seño para que las pongan en práctica. Así ustedes vivirán y entrarán a tomar posesión de la tierra que les da el Señor, el Dios de sus padres. No añadan ni quiten nada de lo que yo les ordeno. Observen los mandamientos del Señor, su Dios, tal como yo se los prescribo. Obsérvenlos y pónganlos en práctica, porque así serán sabios y prudentes a los ojos de los pueblos, que al oír todas estas leyes, dirán: «¡Realmente es un pueblo sabio y prudente esta gran nación!» ¿Existe acaso una nación tan grande que tenga sus dioses cerca de ella, como el Señor, nuestro Dios, está cerca de nosotros siempre que lo invocamos? ¿Y qué gran nación tiene preceptos y costumbres tan justas como esta Ley que hoy promulgo en presencia de ustedes?
SALMO: Señor, ¿quién se hospedará en tu Carpa?

El que procede rectamente / y practica la justicia;

el que dice la verdad de corazón / y no calumnia con su lengua.  

El que no hace mal a su prójimo / ni agravia a su vecino, 

el que no estima a quien Dios / reprueba y honra a los que temen al Señor.  

El que no presta su dinero a usura /ni acepta soborno contra el inocente. 

El que procede así, nunca vacilará.

Santiago 1, 17-18. 21b. 22. 27
Queridos hermanos: Todo lo que es bueno y perfecto es un don de lo alto y desciende del Padre de los astros luminosos, en quien no hay cambio ni sombra de declinación. El ha querido ungen-drarnos por su Palabra de verdad, para que seamos como las primicias de su creación. Reciban con docili-dad la Palabra sembrada en ustedes, que es capaz de salvarlos. Pongan en práctica la Pala-bra y no se contenten sólo con oírla, de manera que se engañen a ustedes mismos. La religiosidad pura y sin mancha delante de Dios, nuestro Padre, consiste en ocuparse de los huérfanos y de las viudas cuan-do están necesitados, y en no contaminarse con el mundo. 

Marcos 7, 1-8. 14-15. 21-23
Los fariseos con algunos escribas llegados de Jerusalén se acercaron a Jesús, y vieron que algu-nos de sus discípulos comían con las manos impuras, es decir, sin lavar. Los fariseos, en efecto, y los judíos en general, no comen sin lavarse antes cuidadosamente las manos, siguiendo la tradi-ción de sus antepasados; y al volver del mercado, no comen sin hacer primero las abluciones. Ade más, hay muchas otras prácticas, a las que están aferrados por tradición, como el lavado de los va sos, de las jarras y de la vajilla de bronce. Entonces los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús «¿Por qué tus discípulos no proceden de acuerdo con la tradición de nuestros antepasados, sino que comen  con las manos impuras?» El les respondió: “¡Hipócritas! Bien profetizó de ustedes Isaías, en el pasaje de la Escritura que dice: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinde culto: las doctrinas que enseñan no son sino preceptos huma-nos. Ustedes dejan de la do el mandamiento de Dios, por seguir la tradición de los hombres.» Y Jesús, llamando otra vez a la gente, les dijo: «Escúchenme todos y entiéndanlo bien. Ninguna  co-sa externa que entra en el hom-bre puede mancharlo; lo que lo hace impuro es aquello que sale del hombre. Porque es del interior, del corazón de los hombres, de donde provienen las malas intenciones, las fornicaciones, los robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la maldad, los engaños, las deshonestidades, la envidia, la difamación, el orgullo, el desatino. Todas estas cosas malas proceden del interior y son las que man-chan al hombre.» 
>>>>>>>>>>>>>
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Pongan en práctica la Palabra y no…
Queridos hermanos, El Domingo pasado, hemos concluido la lectura de la hermosa    

                                      catequesis de Jesús, sobre el Pan de vida. Terminamos tam- bién con nuestra profesión de Fe: Junto a Pedro y a los Apóstoles, le hemos dicho a Je- sús que, sin él, no tenemos ni sabemos adónde ir. Todos los caminos están cerrados para nosotros y los abiertos, generalmente, conducen a la división, al individualismo y ¡al infierno! Hemos entendido que sólo Él tiene palabras de vida eterna…

<>Mas, ahora, tenemos que abrir un paréntesis. Nos adelantamos unos pasos. Nos tene- mos que ir a pasado mañana, 1 de septiembre. Hay una novedad. Yo les brindaré algu-nas noticias que pude encontrar. He aquí la novedad:   
El Papa instituye la Jornada de Oración por la Creación
Se celebrará cada año el 1 de septiembre, siguiendo la propuesta de la Iglesia Ortodoxa.
El papa Francisco ha instituido la Jornada Mundial de Oración para el Cuidado de la Crea-ción, y lo ha hecho a través de una carta enviada al cardenal Peter Kodwo Appiah Turk-son, presidente del Pontificio Consejo Justicia y Paz, y al cardenal Kurt Koch, presiden- te del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos. Se celebrará cada año el 1º de septiembre. Esta jornada será un nuevo signo visible de la preocupa-ción del Santo Padre y de la Iglesia por la Creación y su cuidado, tal y como ha quedado reflejado en la recién publicada encíclica ‘Laudato Si’. El Metropolita Ioannis de Pérga-mo, durante su intervención en la presentación de la Enciclica Laudato si’, contó que ya desde 1989, el Patriarcado Ecuménico decidió dedicar el 1 de septiembre de cada año pa ra orar por el medio ambiente. Y se preguntó si no podría ser una jornada de oración pa-ra todos los cristianos. Tal y como lo explica Francisco al inicio de su carta, acogiendo esta sugerencia, ha decidido instituir también en la Iglesia Católica la Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación».
El Pontífice recuerda una vez más que como cristianos, “queremos ofrecer nuestra contri-bución para superar la crisis ecológica que está viviendo la humanidad”. Para ello –asegu-ra-- debemos ante todo extraer de nuestro rico patrimonio espiritual las motivaciones que alimentan la pasión por el cuidado de la creación.
De este modo, el Papa advierte que “la crisis ecológica nos llama por tanto a una profun-da conversión espiritual”. Por eso, subraya que los cristianos están llamados a una "con-versión ecológica, que implica dejar brotar todas las consecuencias de su encuentro con Jesucristo en las relaciones con el mundo que los rodea".

La Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación, explica Francisco en su carta, ofrecerá a cada creyente y a las comunidades “una valiosa oportunidad de renovar la adhesión personal a la propia vocación de custodios de la creación, elevando a Dios una acción de gracias por la maravillosa obra que Él ha confiado a nuestro cuidado, invo-cando su ayuda para la protección de la creación y su misericordia por los pecados come-tidos contra el mundo en el que vivimos”.

Además, también reconoce que la celebración de la Jornada en la misma fecha que la 
Iglesia Ortodoxa, será una buena ocasión para testimoniar nuestra creciente comunión 
con los hermanos ortodoxos. Al respecto, asegura que vivimos en un tiempo en el que los cristianos afrontan idénticos e importantes desafíos, y a los que se debe dar respuestas comunes, “si queremos ser más creíbles y eficaces”. Asimismo, el Santo Padre manifes-ta su deseo de que esta Jornada pueda contar con la participación de otras Iglesias y co-munidades eclesiales y se pueda celebrar en sintonía con las iniciativas que el Consejo Ecuménico de las Iglesias promueve sobre este tema.

A continuación, el Papa pide al cardenal Turkson que ponga en conocimiento de las Comi siones de Justicia y Paz de las Conferencias Episcopales, así como de los Organismos na cionales e internacionales que trabajan en el ámbito ecológico, la institución de esta Jorna da, para que la celebración “se organice debidamente con la participación de todo el Pue-blo de Dios: sacerdotes, religiosos, religiosas y fieles laicos”. Este dicasterio deberá llevar a cabo iniciativas adecuadas de promoción y animación, “para que esta celebración anual sea un momento intenso de oración, reflexión, conversión y asunción de estilos de vida co herentes”.

Finalmente, la petición para el cardenal Koch, presidente del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, es que se ponga en contacto con el Patriarcado Ecuménico y con las demás realidades ecuménicas, “para que dicha Jornada Mundial sea signo de un camino que todos los creyentes en Cristo recorren juntos”. Este dicaste rio se ocupará de la coordinación con iniciativas similares organizadas por el Consejo Ecu ménico de las Iglesias.                
<> <> <>
Ahora volvemos, brevemente a nuestro Domingo. 

Volvemos también al Evangelio de MARCOS, el evangelista que nos acompaña durante este año B. También Marcos, nos presenta ya las primeras discusiones con los Escribas 
y los Fariseos. Son parte de esos “fanáticos” quienes investigan, inventan, preguntan, 

enseñan… Y siempre, tienen la razón, porque los que no piensan y no enseñan según su doctrina, son enemigos del pueblo, del prójimo y de Dios…
Con ellos, Jesús, tuvo siempre que lidiar. Mas, también le dieron la oportunidad para cate
quizarnos sobre muchos aspectos. Siempre tenemos mucho que aprender del Maestro y la de hoy también es una hermosa Catequesis. Veamos: Jesús aprovecha las malas in-tenciones ajenas para provocar en sus Apóstoles y en los que lo rodeaban, la curiosidad y el deseo de conocer la Misión que el Padre le encomendó al Maestro: “Anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios” (Lc. 4,43). 

A nosotros nos da también la oportunidad de recibir esa Buena Noticia y poder ser, hoy, Discípulos de Jesús. Es que el Señor no descarta nada y todo lo aprovecha para nues- tro bien: para nuestra felicidad y salvación. Aprovecha, hasta la as- tucia del ‘mentiroso’. También nosotros debemos aprender a saber aprovecharlo todo, me nos las astucias del Diablo. ¡Con el fuego no se juega! Debemos imitar a Jesús en todo y nunca confiar en nuestras fuerzas. Más bien: oremos siempre al Ángel de la guarda para que nos cuide y al Padre que “no nos deje caer en la tentación”.
